
EL REGALO DE LA LIBERTAD

La libertad real  es algo con lo que NACEMOS. Tiene que ver con nuestro carácter y 
auténtico sentido de ser. Obtenerla no es simple ni fácil, por que no es tangible. Al menos 
como creemos que es y como nos ha sido enseñada. No se puede poseer, ser comprada o 
vendida. Nadie puede dársela a otro, a ningún grupo, organización, gobierno o país. No 
puede ser legislada o convertida en ley. No la libertad real. Para alcanzar la libertad real se 
necesita  un  esfuerzo  CONCIENTE;  de  trabajarla  día  a  día  a  voluntad,  momento  a 
momento  para  despertar  a  ella.  Es  un  estado  de  GRACIA,  EMPODERAMIENTO, 
ARMONÍA y GOZO que trasciende los mensajes arcaicos que nos han dado la cultura, la 
sociedad y que nos han sido pasados a través de generaciones.
Para tener libertad real y para conocer su profundidad se requiere que estemos dispuestos a 
conocernos a nosotros mismos sin reservas y lo más completamente posible. Entender la 
total dimensión de nuestras vidas ya sea personal, social, profesional o global. También se 
requiere  saber  donde  estamos  parados  espiritualmente.  Pero,  entendiendo  que  nuestra 
espiritualidad no requiere que estemos afiliados a una fe o creencia en particular. Así como 
todas las creencias, métodos y sistemas nacen y evolucionan a través del espíritu.
Aún más importante que el resto es dejar ir la noción de que somos libres.
La LIBERTAD no es una forma o condición fija o estática. Como muchos la han enseñado 
y practicado a través del tiempo. Es un proceso evolutivo y parte de lo SAGRADO de la 
vida. 
Este último es el regalo más preciado de nuestra existencia. Pero, debemos tener en cuenta 
que debido a que es un regalo, debe ser compartido. Solo entonces puede funcionar en 
nuestras vidas. Hasta que esto haya sucedido, nadie es libre y entonces todos compartimos 
la ESCLAVITUD.
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